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L A  TIERRA SA R T A
Y  L O S  C R I S T I A N O S  P R I M I T I V O S

Situém onos fren te  i  las costas de  Asía. i Qué deso lac ión!
P o r el su r, m ás allá de  A lejandría, se  ocultan  en tre  las  b rum as las colosales 

p irám ides de E g ip to : allá, al n o rte , disem inados p o r el archipiélago y los festo­
n es europeos y  asiáticos, se  divisan confusam ente y en  desorden rotos capiteles 
jónicos y corintios de  los derru idos tem plos paganos, donde crecen  el jaram ago, 

la  siem previva y la paretaria .
P o r en fren te  el e sp íritu  desolado desea y  tem e avanzar, quedando suspenso. 

Palm ira, N ícea, Éfcso, A ntioquía, son como las ho jasp legadas de  u n  libro oculto 
á las m iradas profanas. A llá en  los cam pos de! Tigris y del E ufrates, N inive y 
Babilonia de  rem ota an tig ü ed ad : acá en el oeste . Tiro y Sidón dorm idas al a rru ­
llo de las  o las: ju n to  al Jo rdán , coronando el m ar de  T iberiades, los escom bros 
d e  Corasin, B ethsaida y C apharnaum , q u e  parecen esconderse m ás al azote de los 
fríos venti'isqueros, que les envían  las nevadas cim as del Líbano, desnudo casi de 
sus cedros secu lares  ¡ Inm enso  cem enterio , donde yacen  los restos de  suce­

sivas civilizaciones I
E l pasto r m aronita invade con su s  ganados los sagrados rec in to s ; el labrador
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arm enio m ete  su re ja  en  las u rn as c inerarias de los m á rtire s ; el jud io  p lan ta  su 
tien d a  de  cam bio e ? e l  oráculo de su s  antiguos pro fe tas; y  el m usulm án evoca 
en  su  recuerdo  las leyes del Corán, para  que gobiernen  los hogares donde an tes 

a leteaban los núm enes tu te la res de paganos y  cristianos.
Á los ram os de  m irtos y laureles ofrecidos á  Geres y D iana; á las coronas do 

y ed ra  colocadas sobre la  e sta tua  de  M inerva; á las inspiraciones descendidas so­
b re  la  sibila de Cumas, y la  pitonisa de D elfos; á  los altares adornados p o r las 
flores y lentiscos en  A tenas y  C orin to ; sucedieron  después los cantos de los sa l­
m os de David y las lam entaciones de  Je rem ías; y  luógo, las inspiraciones de 
las profetisas y diaconisas cristianas; im plantándose m ás ta rd e  sobre estos cam ­
pos, las tiendas de  los hijos del profeta de A rabia. H ay viven bajo un  m ism o cielo 
y  suelo, gentiles y  jud íos, coptos y m ahom etanos, latinos y arm enios, griegos y
alejandrinos ¿ Qué prom ontorio e s  aquel, que avanza en  el m ar y  sum erge su
base  en  las o las?... Avancemos. Subam os’á su cum bre. R evisem os las g ru tas  de
sus contornos ]Es el CarmeloI Sobre su  c im a.flo ta la  figura del p rofeta  Elias.
D escubram os la f r e n te : ¡ Estam os en  T ierra-Santa I R ecorram os estos cem ente­
rio s tan  queridos, evocando las cenizas do n uestro s m ayores, ó ta l vez los nu es­
tra s  en  pasadas existencias: y  al rem over el rescoldo de su  sagrado fuego, vea­
m os si revive en  nosotros el sentim iento, apagado po r los liuracanes de la 
indiferencia del siglo y  su refracción á  lo bello. La poesía no son las form as: está 

oculta debajo de sus pliegues.
Al p isar T ierra-Santa copioso llanto acude á n u estro s ojos. E l corazón late, 

porque insp iran  aqui el am or y el ideal. Y á  través de su diáfano prism a vem os 
c ruzar los esp íritu s cristianos sobre su s  an tiguas tum bas, llenos hoy de vida y 
de luz, tras  un  expediente h istórico de diez y  nueve siglos de progreso.

I Que ellos nos gu ien  en  n u estra  excursión, nos enseñen  de  nuevo los divinos 
poem as, y nos hagan revivir dorm idos recuerdos, atrofiados sentim ientos de 

am or, fe y  e sp e ran za !
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I I

¿ P o r  qué lloraba el alm a an te  copioso m anantial de  inspiración?

Se descorre  e l velo.
Á la noche de  invierno sucede esplendoroso dia do prim avera. Á la pona fati- 

gosa<de conciencia abrum ada en  el desierto  de  la  vida, p lacenteros recuerdos, 

q u e  vivifican.
E stá  delan te de nosotros el cam ino dcl progi’eso y do la  regeneración. Todo 

aparece bello en esp íritu  y m ateria. El bullicioso Jordán  ofrece de nuevo sus en ­
cantos, como en  días venturosos de  inocencia, en  que corríam os ansiosos en
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busca de  m aestros y herm anos, q u e  nos condujeran á la  fuente am or, que apaga 

toda sed.
Todavía la tó rto la  anida en las orillas cantando su s  te rn u ra s ; la  palom a to r­

caz jugue tea  en e! tereb in to  y  la p a lm e ra ; la em igran te  golondrina guarda  sus 
m ensajes en .e l techo do rú stica  ca b a ñ a ; y el parlero  ru iseñor ju g u e tea  c u tre  los 
rom eros, los tom illos, la  juncia  y el m astranzo. Todavía ¡as h u ertas  disem inadas 
en  la  cam piña tienen  su s  naranjos y  g ranados acariciados por la b risa  del m ar de 
T iberiades; y  en  la  ribera  se  m ira al espejo de su s  aguas el m irlo oculto en  su 

n ido, cantando su s  endechas.
Al norte- del lago cerca  de  Capharnaum , residencia  de  M aleo, e s tá  L a  M onta­

ña. 1 Besem os arrodillados su tie rra  bendita , tea tro  de  la  epopeya red en to ra  del 

p la n e ta ! | Cuánto am or b ro ta  de  estas p e ñ a s !
Al su r del lago, jun to  á T iberiades, capital con Academia, perm anece en pió 

' el Tabor. A cerquém onos á él p a ra  transfigurarnos de hom bres carnales en hom ­
b res  e sp iritu a les ; y  así, aligerada la  carga de  este  posado fanal, recorrerem os 

veloces el tea tro  del d ram a cristiano.
A trás nos dejam os en  la  orilla del lago á Bethsaida, residencia  antigua de  P e­

dro , Felipe, A ndrés, Santiago y Juan.
Al su r  de Palestina, fren te  A la  cabeza sep ten trional del M ar M uerto, está 

Belem, patria  del Salvador, osten tando  su pobreza y hum ildad. Más al no rte  la 
ciudad de las cuatro  colinas, que tiene  en  sus contornos el to rren te  Cedrón, al 
e s te  el valle de Josafat y e l hu erto  de G etsem ani, al oeste e l Calvario y  en  el 
centro el largo trayecto  de la  v ia dolorosa, donde no  fue posible que el M ártir 
llevase á cuestas el instrum en to  de  su sacrificio sin  el auxilio del Cirineo.

Cerca están  otros pueblos. Entro Jerusalem  y  el m ar, A rim atea, donde nació 
el caritativo José á  qu ien  cupo la  dicha de d ar sepu ltu ra  al cuerpo del M aestro ; 
al noroeste, Betania, donde vivían M aría, M arta y Lázaro, y donde fué éste resu ­
citado. Más arriba  po r el cauce del Jordán , se  halla  Jericó. Enfrente, en  la  cosía, 
Joppe, hoy JaíTa, donde P edro  volvió la vida á  TalDita.

E n el itinerario  de Jerusalem  á  la m arilim a Cesárea está A ntipatris, pueblo 
por donde fué conducido preso san Pablo acom pañado de doscientos lanceros 
infantes y se ten ta  de á caballo, an tes de  su  m archa á  Rom a.

En Cesárea, sobre el M editerráneo, residían los gobernadores rom anos. Allí 
se defendió Pablo con tra  los judíos, an te  Félix, Festo  y  A gripa; allí v ivía Felipe 
con sus cuatro  b ija s  doncellas, q u e  pro fetizaban : y P edro  posó en  casa del Cen­
tu rión  Cornelio, dando u n  abrazo de conciliación la  co rrien te  ju d ía  á la co rrien ­
te  gentil, hecho  que luégo escandalizó á los com pañeros de Pedro , que e ran  de 
la circuncisión, porque hab ía  traspasado los um brales de la libertad .

E n tre  Cesárea y el Jordán, ya en los cam pos de Sam arla, e s tá  Sichem , con el 
pozo de  Jacob, donde el Señor conversó con la sam aritana, la ram era de  los sie­
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te  m aridos, anunciándole la venida de u n a  nueva edad, cuyo culto  no  necesita 

tem plos.

I I I

Dejem os a T iro  y Sidón reclinadas á  la orilla del M editerrilneo. Abandonem os 
Fen ic ia  y  pasem os á  la an tigua  Siria. A llí está Damasco, do cuyas m urallas l'ué 
descolgado san Pablo po r una ventana envuelto en u n a  espuerta , para  librarse 
de la  persecución después de su Conversión providencial en  las cercanías de la 

ciudad.
No lejos está  A ntioquia, capital que com petía en  cu ltu ra  con A lejandría y 

A tenas, y  punto  de arribo  frecuen te  de  todos los Apóstoles en  su s excursiones. 
R eunidos allí los discípulos después de  la  d ispersión acaecida po r la  m uerte  de 
san  E steban , recib ieron  po r vez p rim era  los iniciados el nom bre de cristianon. 
A ntioquía fué p a tria  de  san Lucas y  en ella tuv ieron  Pablo y Pedro  una m em o­

rab le  discusión.
Desde el Mar M uerto hasta  Antioquía es el teatro  principal del cristianism o, 

á excepción de  las predicaciones de san Pablo y sus discípulos en  países de gen­
tiles. E s .una zona de  costa  de  un as cincuen ta  leguas de longitud po r unas vein te  

de latitud .
El Jo rdán  la  su rca  de  n o rte  á  su r  en cuaren ta  leguas, form ando en  su  curso 

u n  pequeño  lago su p erio r; después el m ar de T iberiades que solo tien e  cinco le­
guas de largo po r dos escasas de ancho y  desem boca en  el M ar M uerto, m ás al 
su r  de  Jerusalem , m ás de  vein te  leguas de no rte  á  su r  y  seis de este  á oeste.

E n tre  el Jo rdán  y el M editerráneo, siguen paralelas á la costa las  cadenas de 
m ontañas del Líbano y  Anti-Libano, con sus profundos valles y risueñas cam pi­

ñas de o tros tiem pos.
Sigam os la  costa  a l no rte  y O ccidente, penetrando  en el pais de la  idolatría 

evangelizado po r san Pablo y  sus discípulos. i Qué gratísim os recuerdos! Tarso 
de  Cilicia, cuna  de san Pablo: Iconio de  Licaoiila, pun to  de  predicación paulina: 
L istra, donde san Pablo sana á u n  cojo y á él y  á  B ernabé qu iere  adorarles el 
sacerdo te  de Jú p ite r, pero  m ás tai de cam bian las c ircunstancias y son apedrea­
dos, dejando á Pablo m edio m u erto : Éfeso, donde circula la  noticia de q u e  se 

levan ta  el m artillo  co n tra  los ídolos y D em etrio el p latero , que hacia tem plecillos 
de Diana y m an ten ía  á varios artifices, p rom ueve una sedición contra Pablo 
de la  q u e  ésto sale difícilm ente. iQ ué enseñanza enc ie rra  este  hecho  para  la 
v id a ! E l egoísm o es e l enem igo dé  la  verdad . Todo se  to lera  m enos to car indi­
rec ta  ó d irec tam ente  á los in te reses que viven á la som bra de  las viejas institu ­

ciones, sin pararse  en  e l análisis del b ien  y del progreso.
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Mileto recu erd a  una tie rn a  despedida de san  Pablo á ios ancianos de Éfeso en 
u n a 'd e  sus excursiones.

Corinto es p a tria  de E rasto , tesorero  de  la  ciudad, esp íritu  que hoy nos llam a 
á  m ejores m undos, á  los que olvidando aquellos gigantescos esfuerzos hem os 
naufragado en  el m ar de  nu estras  pasiones. ¡ Quién no recuerda  la sim pática fir­
m a de E rasto  en  algunos dictados m edíaním icos de  los libros fundam entales de 
Espiritism o, continuación de  aquellos m em orables recuerdos de los s ig lo s!

A tenas en cierra  u n a  inolvidable página de  Pablo an te e! Areópago contendien­
do valerosam ente contra los epicúreos, estoicos y neoplatónicos, que sólo tenían 
sonrisas de desprecio, corno acontece hoy á los im pugnadores 'del Espiritism o. 
¡Qué analogías en tre  el pasado y el p re se n te ! C ualquiera d iría, aunque no lo su ­
piera , q u e  hoy, como en tonces, asistim os al derru im iento  de un  viejo m un­
do decrépito , y  á la  inauguración de o tro  nuevo en cum plim iento de las profe­
cías.

¿Pero cómo reco rre r uno á uno aquellos sagrados lugares y m editar en  todos? 
¿P atm os, el oráculo del Apocalipsis de S. Ju a n ?  ¿Salónica, donde Pablo fué p er­
seguido? ¿ó  Filipos de M acedonia, donde fué preso con Silas?

Sólo la  vida de  san Pablo exige u n a  extensa leyenda; p o rque  san  Pablo, de los 
jud íos cinco veces recibió  cuaren ta  azotes m enos uno; tre s  veces fué azotado con 

v a ra ; una a p ed read o ; sufrió tre s  naufragios; tuvo asechanzas de falsos herm anos 
y de la d ro n e s ; sufrió cá rce les ; y pasó frío, desnudez, sed, ayunos y vigilias.
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IV

Cuatro viajes capitales hizo san Pablo.
El prim ero de Damasco á Je ru sa ie m ; luégo de Cesárea á Tarso, Antioquia y 

Jerusalem .

El segundo, de regreso  en  A ntioquia, evangelizó á Chipre, Salam ina, Pafos, 
Perges de  Pam philia, A ntioquia de  P lsidia, L islra, D erbé, Iconio, de nuevo An- 
tioquía de P isid ia y  L istra, P erges, em barca en  Alalia para  Antioquia de Siria, y 
m archa  á Jerusalem .

E l te rcero , de  regreso  en  A ntioquia, p ene tra  en Siria, Cilicia, Derbe, Listra, 
Frigia, Galatiá, Misia, Troada, Som otracia, N ápoles, F ibpos, Amphipolis, Apolo- 
nia, Tesalónica, B erea, A tenas, perm anece en  Corinto, haciendo tiendas con 
Aquila y Priscila , y después pasa por Éfeso, Cesárea y  Jerusalem .

E l cuarto , de regreso  en  A ntioquia, reco rre  Galatia, Frigia, Éfeso, M acedonia, 
Grecia, Ason, M itilene, Mileto, Chio, Saraos, Coos, Rodas, P átara , Chipre, Siria, 
Tiro, Ptolom ais, Cesárea y  Jerusa lem , de  donde sa le  preso para  Rom a po r apela­
ción al César.
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El viaje á  Rom a, á p artir de Jerusalem  ó de Cesárea, constituye o tra  quinta

expedición evangélica.
Es posible que en nu estras  citas hayam os omitido algo ó invertido el o rden  en 

a lgún  detallo  de  vida tan  accidentada.
S egún dice san Pablo en  su epístola á ios gálatas, escrita  desde las prisiones 

de R om a, u n a  de su s  ausencias de  Jerusalem  duró tre s  años, y o tra  duró  catorce 

en cuya expedición de re to rno  le acompañai-on Tilo y  B ernarbé.
E stas ausencias con otros hechos nos hacen m editar sobre las m aneras cómo 

fué predicado e l Evangelio.
El año 64, po r ejem plo, acontecía lo siguiente, según algunos historiadores.

Mateo escribía en  Judea  y en  hebreo su Evangelio.
Marcos, en R om a, discípulo de Pablo, escribe el suyo en griego.

Santiago se  ignora dónde estaba.
Lucas probablem ente escribe en  Grecia.
P edro  escribe en Rom a, en  el caso de que alli estuviese.
Pero  Pablo h ab ía  dado ya  sus epístolas desde los años 52 al 63, haciendo su 

propaganda de libertad .
E l Evangelio de Juan  data del año 68, y el Apocalipsis del 95 ó 96, habiendo 

quién  duda si se escribió en  Éfeso ó en  Palm os.
P ero  an tes que Pablo fuese llam ado al apostolado, ya estaban iniciados en  la 

doctrina Ananlas de Damasco, que á su vez descorrió  e l velo á  S au lo ; Aquila y 
Priscila, em igrados en Corinto, huyendo de  ¡a persecución á los c ris tian o s; An- 
drónico y  Junia , y aun  Apolos de A lejandría, que acabó de  iniciarse en Antioquia 
po r Aquila y su esposa. Y m ientras Pablo  y los suyos predicaban la  incircuncisión 
en Grecia y el Ponto , hasta  e l punto  de decir después en  u n a  epístola á los corin­
tios, que sólo hab ía  bautizado á Crispo y Gaio y  la  familia de E slé fan as ; algunos 
de Judca, llam ados de la  circuncisión, apenas distinguían  el Cristianism o de una 
secta jud ia , adicionada con nuevas doctrinas, pero  siguiendo en los ritos, cosas 
de que se queja  Pablo en sus escritos. Cuestiones son estas del m ás alto in terés 
para  el cristiano, y' q u e  sólo la  m oderna revelación esp iritista , auxiliada po r la 
historia, la  ciencia y  la  filosofía, puede explicar satisfactoriam ente po r la sim ili­
tu d  de hechos bastan te  análogos que hoy se rep roducen  en  todas las p artes del 
globo sim ultáneam ente y en  el seno de  todas las sectas que m archan  á la  rep ro ­
ducción del Evangelio en su s  enseñanzas m orales, d ictadas po r el Espíritu  de 

Verdad.

V
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No hay  seguram ente  varios evangelios, pero  sí se  descubren  grados diversos 
de la  Revelación bastan te  notables q u e  no podían estar al alcance de  los congre­

gados m ás ta rd e  en N icea. Dejemos aho ra  e s te  asunto.
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Si en  el tea tro  del Evangelio hem os distinguido m em orables ru inas, que nos 
despertaron  recuerdos am orosos, ¿cóm o no seguir ahora  á los ac to res?

En Berea, cerca do Filipos de  M acedonia, habla griegas de  distinción, discí- 
pulas de san Pablo. E n tre  ellas se contaron  tam bién Lidia, vendedora de  púrpura  
en F ilipos; P riscila , ia esposa de  A quila; María, TriCena, Trifora, Pérsida, Julia, 
la  herm ana de N croo, O lim pa, Claudia, A pphia y  Tebe, diaconisa ele Gancreas. 
¡Qué campo abierto  á la  em ancipación, á la regeneración de la  familia, y  ú la 
m archa hacia un  porven ir de un nuevo o rden  de  cosas opuesto á las serv idum ­
bres ju d ia  y  p a g a n a !

E n tre  los discípulos de Pablo podem os c o n ta r :

A ristarco, Am phias, A peles, A ristóbulo, A sincrüo, ArisLorchó, Achaio, Artc- 
nas, Apolo, A rchippo, Lino, Jasón, P uden te , S tachis, Rufo, Tercio, Zonón, Cres- 
cen te . Cuarto, Crispo, Demaz, E rasto , Epeneto, Estéfanas, Filólogo, Epafraz, 
Epafrodito, F ortunato , Eubulo, Filem ón, Silvano, Sóstenes, Sosipater, Silos, Gayo 
de D erbe, Gaio, Ilerm az, Ilerodión , Lucio, M ercurio, N ereo, Narciso, Onesi- 
foro, Onésimo, M arcos, L u cas, U rbano, Tito, Tychico, Trófimo, Tim oteo de 
L istra, e tc .

Si en tre  los gentiles se  desenvolvía u n  dram a de  libertad , cuyo alcance toda­
v ía no podem os com prender, en m edio de un  férvido entusiasm o; é n tre lo s  judíos 
no e ra  m enos conm ovedor el cuadro que se 'p resen ta . Las m ujeres del Evangelio 
encierran  u n  poem a divino de te rn u ra , desconocido en  el m undo ; y  hom bres y 
n iños, m ujeres y ancianos, todos m archan  movidos por una nueva corrien te , que 
desafiaba las tiran ías de  Césares y caducos sacerdotes de la sinagoga.

H abla en  la  familia cristiana predom inio de sencillez, sentim iento, fe y  ale­
gría, Se recib ían  las inspiraciones con verdadero culto  de  tem or y respeto . La 
pureza de  la  nueva levadura social desparram ada por la gracia atractiva del Espí­
ritu  Santo, no perm itía  c ree r  entonce.? que pud ie ra  venderse  esta gracia  por 
d inero como han  creído después ios sucesores de Sim ón el Mago, m onopolizando 
el tem plo  y restringiendo el advenim iento de otras ovejas al aprisco. Los in tere­

ses m ateria les no  e ran  alli u n  fin exclusivo, sino un  instrum ento  indispensable á 
la vida, pero  á  la  vez u n a  adm inistración tem poral. La consideración social se 
basaba en  el desin terés, en  el ejem plo, la hum ildad, el am or y  el sacrificio. E ntre 
ellos no hab ía  n ingún  necesitado. V endian su s  h ac ien d as ; tra ían  el precio de lo 
vend ido ; hacían com unes todas su s  cosas, y  repartían las á todos, como cada uno 
hab ía  de m enester. Tenían u n  alm a y  u n  corazón. Perseveraban  en  la doctrina 
de los apóstoles, á ios que am aban y respetaban . Tenían  frecuentes reun iones, y 
re inaba  en  ellos la fra tern idad , celebrando agapas ó com idas de am or. E sparcían­
se  po r Galilea, Sam arla y  Judea, llevando á todas partes  la palabra de igualdad. 
D iríase q u e  una fuerza m isteriosa  Ies inspiraba desprendim iento  y  docilidad 
ejem plares y  fervorosos, y  que se  p reparaba u n a  nueva evolución social en que

—  71 —

Ayuntamiento de Madrid



la  poesía sé desenvolvía en tiern isim as oraciones. A quellos pastores daban lo que 

ten ían  y buscaban  para  dar.
Hoy al d iv isar el esp íritu  aquellas escenas se sien te  conmovido.
No llenaba aquel com unism o, según  n u estra  ciencia económ ica m oderna, las 

com pletas exigencias de las leyes m orales y del ind iv iduo ; pero  contenía las ba­
ses cap ita les con q u e  no  contam os hoy para un  nuevo organism o social que nos 
aprem ia y se nos im pone. Allí se disponía del sentim iento, cosa q u e  necesitam os 
em pezar por desenvolver en  nuestras degeneradas sociedades europeas y am eri­
canas ; hab ía  a llí lógica en  considerar como prim ordiales los in tereses eternos 
del alm a y transito rios y  secundarios los del cuerpo , cosa q u e  han  involucrado 
las nefandas concupiscencias de nuestras razas c a d u c a s ; y , so b re to d o , se  obraba 
como se pensaba y  se sen tía , m atando el egoísm o y  el orgullo, gérm enes mefíti­
cos y deletéreos q u e  todo lo corrom pen, originando una vanidad pueril po r con­
q u istas sobre la m ateria, m ientras bárbaram en te  se  deja c recer e l esp íritu  como 
la  m ala yerba, ó se Ic re lega  al papel de m oléculas de fósforo, q u e  se apaga ó se 
enciende según el estado higrom étrico  de la  atm ósfera. ¡Ah! Si hem os de  em pe­
zar á u n a  verdadera regeneración , será  preciso volver, no direm os á un  com u­
nism o deficiente, que no  abarcaba toda la  cu ltu ra  hum ana ni todas las leyes 
económ icas de recien te  descubrim iento  m uchas de  ellas, pero si á  las fases del 
desin terés, m anifestación capitalísim a de la  caridad, ley  social po r excelencia.

¡ Ilu stres  apóstoles y  m aestros, que regasteis con vuestros sudores aquellas 
com arcas! ¡Ilu s tre  pléyade do d isc íp u lo sI: ¡R ecib id  las te rn u ra s  del corazón y 
haced  que nos envuelvan desde el cielo las ondas fluidicas de  v u estra  inspiración 
pai'a gu iarnos al lábaro glorioso de  la  R edención po r el Sacrificio y  el Trabajo, 

resum en  del Cristianismo 1
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VI

Allí, sobre aquel m ontículo sonrien te; desde donde se  divisan las nubes refle­
jadas en  el lím pido crista l d e l lago de T iberiades; donde crecen  los lirios y  las 
am apo las; sentém onos á evocar los núm enes de  los nuevos profetas cristianos, 
que realizaron e l m ilagro de u n ir  las Academ ias de  A tenas y  A lejandría, con las 
de  Antioquia y  Je ru sa lem ; y cuya labor persiste  á trav és  de  los siglos en  p rog re­

sión c rec ien te......
«Yo soy u n  antiguo corintio , enviado de  Pablo.
Vengo á anunciaros la  libertad , á recordaros la doctrina. E scu ch ad :
(a) « No h e  codiciado la  p la ta  n i el oro de  nadie. P a ra  lo necesario  á m í y á 

los q u e  estaban conmigo m is m anos rae  h an  servido trabajando. Dad an tes que 
recibáis. A. nadie he  sido carga, y he  puesto  el Evangelio de  balde en  m edio de
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vosotros.»—H e aquí el sacerdocio del am o r; siem pre superio r al sacerdocio del 
in te ré s ; y em inentem ente  superio r ai neo-sacerdocio del fraude y  la avaricia en 
alianza con la  fuerza de las  potestades, ram a seca, q u e  será  podada del árbol.

(b) «La caridad ... A m arás al prójim o corno á ti m ism o... La caridad es el v ín­
culo  de  la perfección.»—H e aqu í la  ley social.

(c) « Obrad con las m anos lo que es bueno  para  que tengáis de qué d ar al que 
padeciese necesidad .,. Sobrellevad las flaquezas de  los flacos, y  á los enferm os... 
Amaos y ayudaos los unos á  los o tros. Sufrios los unos á  los o tros.»— H e aquí la 
Cooperación, los Socorros M utuos, la  necesidad de Instituciones de previsión y 
orden.

(d) «N adie p rocure  sólo su propio bcncflcio, sino el de m uchos. Cada uno 
agrade á  su prójim o en  b ien , á ediflcación. Haya ig u a ld ad : vuestra  abundancia 
supla la falta de ellos, y, su abundancia supla vuestra  fa lta .»—He ah í la abolición 
del pauperism o, bajo la fórm ula del cada uno p a ra  todos, y  todos para  cada uno.

(e) «No haya pleitos en tro  vosotros. No d isputéis. No os juzguéis. T ened paz 
los unos con los o tros.»—H e ahí el A rbitraje am istoso en  su s  m últip les aplica­
ciones.

i f)  «D onde hay  E spíritu  clel Señor hay  libertad , Guardad solícitos la  unidad 
del E spíritu  en vinculo de  paz, Á cada uno es dada gracia conform e á la  m edida 
del don do Cristo. Como el Señor llam ó á cada uno , a s i ande. Cada uno, herm a­
nos, en  lo q u e  fué llam ado en esto se  quede.»— H e ah í la libertad , la  vocación, 
la  variedad en la  unidad, la em ancipación en  e l orden.

(g) « Todos som os m iem bros los unos de los o tros, y un  cuerpo en  Cristo. 
Hay dones d iferentes de profecía, de enseñar, se rv ir, exhortar, rep artir, presid ir. 
Cada uno  se  m antenga en  su  m edida proporcional, en  sim plicidad, solicitud, ale­
gría, am or, y  ayuda m utua, hospitalidad, m odestia, hum ildad, paz.»—E studiad el 
capitulo X II de la p rim era  epístola á  los corintios, q u e  es u n  brillan te  discurso de 
Solidaridad.

(h) «No debáis á nadie nada. Si alguno no quiere trabajar, tam poco com a.»— 
H e ahí la  libertad  y el trabajo , fuen tes del p rogreso ......

«Y si repasam os todo el Evangelio descubrirem os la arm onía en  el Derecho y 
el D eber, bajo su s m ás elevados conceptos; la  F ra tern idad , en su  m ás brillan te 
ex p resió n ; la Em ancipación conquistada po r el saber y las virtudes,»

« Cuanto en el m undo necesitá is para  p ro g re sa r ; y cuanto  alborea como más 
sano en vuestras cim as de  adelanto social é individual, lo tenéis en  germ en en el 
Evangelio. Estudiadlo y  lo veréis.»

«A m or: he  ah í el nuevo m undo. E n trad  en é l  »
Calla el genio corintio.

Se despide m urm urando  que no dudem os de las delicias e ternas, pero q u e  la 
m oral es el b ien  por el b ien  m ism o.
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Perm anecem os en la colina.
N ecesitam os descender, pero una fuerza nos re tiene.

H em os quedado m agnetizados.
Aquí resp iram os m ejor.
B ullen en  la  m en te  halagüeñas esperanzas.
El alm a se haña  en un  océano de expansión.
Á trav és de  este  prism a to m an  ante n u estra  v ista  los episodios anim ados de 

la  h istoria c ris tiana  en  su s  albores, como u n  cuadro vivo, cuyas figuras tom an 

cuerpo rea l para  prosegu ir la difusión de la  luz en el m undo.
Como cuadros flotantes sobre los celajes purpurinos q u e  bañan  los m ontes, 

divisam os la m adre desolada que busca al h ijo ; la  pecadora a irepen tida , q u e  se 
postra  de  hinojos herida  por el rayo de la fe; al m ancebo, que in terroga cómo so 
gana la  v id a-e te rn a; á  Tesüs, halagando á  los niños, increpando á los fariseos, ó 
com unicando á  ios suyos ardo r justic iero  p a ra  a rro jar á latigazos á ios m ercade­

res del tem plo.
Los cuadros se  disuelven y  aparecen . A hora se apiña la  m uchedum bre y  se 

em puja por to car las ropas de la  herm osa y  noble figura do Jesús, que lleva sus 
vestidos im pregnados de  un  delicioso m agnetism o, de  propiedades cu ra tivas; 

m ás allá  se  su b e  u n  m uchacho á u n  árbol para  v er su  c a ra ; y  en  lontananza se 
d istingue lum inosa polvoreda de oraciones, q u e  suben  al cielo, nacidas de los 
corazones de los apóstoles que oran  en  la  r ib e ra ; ó cual m úsica suave se deslizan 
ecos arm oniosos : son los de la voz de  Pablo, q u e  vibrando sonora y enérgica­
m en te  en su garganta, conm ueve los pueblos, y a trae  como im án m isterioso ü los 

encantados zagalejos y ancianos de Saraos y  de  C hipre......
Se acaban los cuadros m agnéticos y retrospectivos.
V ienen o tros sobre la conciencia, y  nos d icen que dem os treguas, porque el 

estudio de las verdades progresivas del Evangelio con la sublim idad de su belleza 
m oral, es asunto que req u iere  largas m editaciones, profundos estudios, y  sobre 
todo preparación  conveniente de com prensión por m edio de la  Virtud y la c a n ­
dad, s in tesis  ún ica del C ristianism o para  todos los hom bres, blancos ó de color.
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VII

¡Adiós, Palestina l ¡Adiós, espum osos ribe tes de  G recia! ¡ arreboles del orien­
te  ! 1 crestas tornasoladas po r la  n ieve y  ios c e d ro s ! ¡ bullidores arroyos 1 ¡ sonrien ­

te s  fuentecillasl ¡flores del Jordán! ¡ arm onías del bosque !
Pronto  volveré á vuestros escondites á  escuchar las liras divinas, que inundan  

el m undo de  am or y  de poesía: pronto  volveré á vuestro  regazo pisado por la 

huella del Salvador, que abandonando m undos m ejores, encarnó en pobre en­
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voltura  y bajo rústica  cabaña para  enseñar al m undo e l contento en ia sencillez, 
la paz en el m odesto y  oculto  trabajo, el progreso en el am or, la libertad  en  ia 
virtud , la gloria en la fe divina. P ron to  visitaré o tra  vez la plácida m ontaña, po r­
que el R eden to r am aba la naturaleza, las flores, los corderos, el p rado , las abe­
ja s , el niño pastorciilo , el cam pesino que abría los surcos, ó el pescador que 
echaba las redes. Am aba cam pos y cielos, tem plo donde realizaba un  culto  la 
poesía sublim e de su am or, aliviando al pobre, consolando al tris te , sanando al 
enferm o, anim ando con su  m irada y su contacto cuanto le  rodeaba, em bellecien­
do lo árido, apagando e l ham bre y  la sed de los espíritus, y  arra.strando en  pos 
de sí la m uchedum bre po r su divina influencia m agnética.

i Oh gran  m édico de  las a lm as! ¡ Qué inm ensa es la distancia que nos separa 
de t i ! ¡M ientras tu  irradiación llena los m undos, nosotros nos agitam os en el se­
pulcro  de pueriles ego ísm osl... Es vano in ten ta r el coordinar ideas para elevar á 
ti m i pensam iento.

H asta li no podem os llegar po r el canto n i la  palabra: sólo p o r  la oh-a.
H asta ti sólo se llega con la hum ilde oración b reve  del cora2ón, sólo po r la 

abnegación y  e! sacrificio, rum bos que á m enudo confundim os con el orgullo y  la 
vanidad.

S i: esto nos dem uestra  que necesitam os ayuda ex terior para  no extraviarnos 
en el camino.

No apartes tu  m irada de nosotros, y que nos eduquen  tus ángeles en el cam i­
no q u e  conduce á  ti.

H echos y no palabras nos p ides:

Modestia, y no re tóricas am pulosidades, q u e  censuram os en otros:
E nerg ías ocultas, y  no expansiones ir re g u la re s :
Amor, y no  proyectos, como cím balos que re tiñ e n :

Caridad siem pre, porque sin  ella de  nada sirven ritos, cerem onias, lenguas, 
profecías, sanidades, m ilagros, can tos, ni entusiasm os, ni aun en treg ar el cuerpo 
para  se r  quem ado; siij caridad no hay salvación ; al paso que con ella todos los 
cultos y form as son b u en o s :

Sencillez, y no lujo m ezquino de sonidos y  form as plásticas, q u e  sólo sirven 
para  a trae r á  los n iños y  perezosos, q u e  repugnan  lo se rio :

Caridad en  secreto , sin q u e  se  aperciba la  izquierda de lo q u e  hace la dere­
cha :

Oración brevísim a, y  no parlerías e s té rile s :

Trabajo, acción, perseverancia, y  no desaliento, dudas, cobardías y tem ores 
infantiles :

E sp íritu  y no le t r a :

Obra viva, y no rito s  y cerem onias, ó discursos, que son como exequias de 
difuntos paganos:
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Ediflcación, labor contra la propia viga, y olvido do la a ris ta  del prójim o;
Valor franco y desin teresado , y  no m iedo de  poner la  luz sobre el candelero ;
Y por últim o nos p ides, si es necesario , libertad , tiem po, hacienda, afeccio­

nes y vida, si hem os de ser dignos de ti, que no adm ites al q u e  m ira  a trá s  al po­

n e r  la  m ano en  el a rado ......
¡R ecibid , Señor, n u estra  profunda adhesión, y  nuestro  en trañab le  am or, y 

haced  que obrem os tu s  discípulos según  tu  voluntad I

U n  v ie j o  c r is t ia n o .

—  76  —

A M O K  P A G A N O

; Oh temporn, olí mores !

¡Qué tiem pos aquellos en  q u e  brillaban los sabios de  Grecia, y cantando el 
heroísmo se m oría por la  libertad  en las T erinópilasl ¡Qué tiem pos aquellos en 

q u e  Rom a no hab ía  sido aú n  vencida po r la  cruz y deslum braba al m undo con su 
p oder in m en so ! | Qué filosofía aquella que hacia escrib ir á  Tales, seis siglos antes 
de Cristo, e s ta  m áxim a profunda que encierra  toda  la  hum ana sab iduría; «Conó­
cete  á ti mismo.» Y q u é  banquetes los platónicos con sus diálogos, inm ortales, 
cuán ta  pureza en  Sócrates, cuán  herm osa lite ra tu ra , qué a rtes tan  bellas I Y si 
los griegos fueron  los m aestros en  todos los géneros, no pu ed e  negarse á  sus 
inm ediatos discípulos, los rom anos, la  grandeza en  su s  em presas y  la  perfección 
en  sus copias. Y así e n tre  unos y otros no dejará  el lec to r de  ex c lam ar: ¡ qué 
civilización I Si todo lo bueno  que entonces se escribía hub iese  estado al alcance 
del pueblo; si las leyes, si las  m áxim as dadas para  ajustar la  conducta del indivi­
duo á la m oral p ráctica  hubiesen com prendido al plebeyo y  al esclavo, c ie rta ­
m en te  la  civilización de entonces hub ie ra  valido m ucho y  los dioses del Olimpo 

h u b ie ran  ya q u e  no superado, por lo m enos igualado el incom prensib le  Dios de 

los cristianos.
Mas ¡ a h ! la  m itología poética, p a ra  nosotros como agradable fábula, denotaba 

en religión las ideas m ás rud im entarias, g roseras y m ateria les, y  al lado de  los 
banquetes platónicos, veíanse los banquetes de los á tridas con su s  repugnantes 

v en g an zas; al p ar de  las m oderadas y  equitativas enseñanzas de Sócrates, una 
sed desm edida de riquezas y  u n a  ambición inacabable de  conquista y  do dom inio. 

¿Y  qué decir de  las doctrinas de  E picuro, q u e  daba rienda  suelta  á  las pasiones, 
y  m ás q u e  ninguno consideraba el esclavo hecho para  trab a ja r y sufrir 7 ¿ Y qué 
pensar de  la  ra ra  escuela de  Zenón, la cual como critica sangrien ta  de la do Epi-

Ayuntamiento de Madrid



curo , despreciaba los te rre s tre s  bienes y negaba el do lo r?  ¿Qué juicio form ar de 
tan  contradictorias opiniones? ¿ E ra  el m undo pagano u n a  sociedad arm ónica 
donde re inaran  la  m isericordia, la  caridad y la fraternidad un iversa l?  No, m il 
veces no. A quellos hom bres divididos en  castas ó en  clases, tiranizados por el 
Estado q u e  todo lo som etía á s u  capricho, el poder excesivo del sacerdocio, que 
m anten ía  ú todos en san ta  ignorancia para  q u e  no  llegaran á  co lum brar verdades 
e te rnas, la  fuerza de los g randes q u e  contaban los siervos cual el pastor cuenta 

un  hato  do ganado, el patriotism o exagerado y  el espíritu  estrecho  de  nacionali­
dad e ran  m otivos m ás que suficientes para que el odio se  enseñoreara de  las con­
ciencias, y  no fueran las relaciones sociales sino cúm ulo de engaños y  de  dispa­
ra tes, hub ie ra  g u erras  po r necesidad, ham bre y  enferm edades en  consecuencia, 
y tocio el tris to  cortejo de  vicios q u e  consigo lleva la  ignorancia. No se puede 
negar sin  notoria injusticia, q u e  en  todos tiem pos y  en  todos lugares h a  habido 
hom bres cfue, como ángeles caidos de otros p lanetas, h an  venido á  red im ir sus 
faltas enseñando á los dem ás leyes superio res en  m oral; pero  no daban sus des­
velos fru tos inm ed ia to s; en  vano os afanaríais para  q u e  el grano  depositado en 

tie rra  germ inara  instan táneam ente. Todo está  su jeto  á  ley es; si el o rden  y  la 
arm onía presiden  a  la  creación, tam bién  el b u en  paso y  las reg las re in an  en  el 
m undo m oral. Como no  se  com prendió á Sócrates h asta  que vino Cristo, como 
no feo ha  entendido el Evangelio hasta  q u e  el Espiritism o nos lo ha  revelado, así 
era  to talm ente  im posible que la palabra de los sabios hallase eco en  aquellos 
tiem pos de gen tiles y paganos, envueltos todos en  densísim a niebla de  ignoran­
cia. Y au n  estos m ism os m aestros ten ían  m ucho q u e  enm endar y  co rreg ir en sus 
propias enseñanzas.

Las sublim es toorias de Buda, sacadas á  luz, hoy que asi se escudriñan  arca­
nos de pasados tiem pos, no dejaban de se r  pan te ís tas; Sócrates, tenido po r un 
revelador ele las leyes de la conciencia, no dejaba de  c ree r en  la m etem psicosis; 
y es que todo lo antiguo viene á  se r  ensayo de  lo m oderno, y para  llev a rá  la vida 
p ráctica  los vuelos de la conciencia, es m en este r la libertad . P ero  adm itido que 
estos sabios y  estos legisladores se  adelan taron  m uchísim o á  su época, ¿ en  qué 
basaban las leyes q u e  para  constitución de  ia sociedad daban? ¿E n  el am or? N» 
por cierto . Ni el mismo P latón llegó quizá a pensar que e! am or pudiese  ser la 
base  de u n  Estado.

Cansado seria escrib ir aqui los nom bres de los q u e  aun  an tes de  A ristóteles 
habían cantado el am or, pero  entonaban  su s  him nos como poetas enam orados 
rendidam ente  de la  belleza rep resen tada  en  la  herm osura sensible especialm ente 
en la m ujer, no en  ese sentim iento  pu ro  po r excelencia, en ese am or que p res­
cinde de form as y de sexos, q u e  lo purifica todo y nos eleva hacia las regiones 
do coexisten lo e terno  y  lo absoluto, am or no practicado aún po r noso tros, pero 
vislum brado y sentido en  las profundidades de n u es tra  alm a. ¡ Cuán diferente el
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í . :

oamáos los unos á los otros,® á las durísim as leyes del m undo pagano, las cuales 
no ten ían  sentim iento  de igualdad n i piedad para  el débil, ni com pasión para  el 
oprimido! Eran las familias copia perfectísim a dei poder absoluto de  ios tiranos ; 
ten ia  el padre derecho de vida y  de  m uerte  sobre sus h ijo s ; ataba y desalaba 
cuanto le  placía; e l am or se  reducía  al am or de  si m ism o y al te rru ñ o  que al 
individuo había visto nacer. Cuéntase de  las lacedem onias que podía en  ellas más 
el afecto á  la p a tria  q u e  los m aternales in s tin to s ; d ícese do o tras que m ataban á 
su s  propios h ijos cuando nacían  deform es y achacosos. ¿E s esta  ia ley  do Dios?

No faltará sin em bargo quien  apasionado por aquellos tiem pos, m u rm u re  que 
cierto  sabio hab ía  d icho : «H az á los dem ás lo que quieras para  t i ;» concepto 
quizá su p erio r al cristiano q u e  d ice: «No bagas á  los dem ás lo que no quieras 
p ara  ti.» Si por el prójim o se hub ie ra  entonces entendido el esclavo, la  máxima 
no  podía  se r  m ás perfecta, pero  el filósofo que ia enunció ten ía  m uchos esclavos 
y  esos no los consideraba como herm anos suyos. Si los dioses m ism os ten ían  sus 
inferiores, ¿ p o r q u é  no habían  de  tenorios los m orta les?  Y si los felices m orado­
re s  del Olimpo veíanse acosados de  pasiones mil que e n tre  ellos sem braban  los 
celos y la  discordia, ¿ q u é  no hab ía  do suceder abajo donde los perecederos hom ­
bres llevaban el germ en de penas sin  fin? Quizá para com prender el adelanto do 
los pueblos b a s te  estud iar su s  creencias religiosas, no las sentencias aisladas y 
d ispersas de uno que o tro  filósofo, sino las que profesan las últim as capas so tia- 
les. Los dioses paganos revoloteando sin  cesar al red ed o r de la tie rra , m ezclán­
dose á  su  antojo en  los hum anos asun tos, p rueban  b ien  á las claras la infancia 
de  los hom bres. Y donde no hay  ilustración  no busquéis libertad , y donde no 
hay libertad tam poco hallaréis am or. La esclavitud es m otivo grandísim o do 
corrupción, de  estacionam iento ; y en  un  estado donde los m ás e ran  esclavos y 
los m enos opresores, ¿q u é  fratern idad  había de re in a r?  Así la h istoria de  aque­
llas edades no  hace sino re latarnos g uerras perdurab les, luchas in testinas, reb e ­
liones anegadas en sangre, venganzas cruelísim as y violaciones sin fin de las 
leyes m orales. Gran cosa hub iese  sido entonces q u e  los m ás se hub iesen  pene­
trado  de lo que valía la  justicia; y si los m ás sabios a ten ienses discutían  si la ju s ­
tic ia  e ra  v irtu d  ó no , como lo p ru eb an  los diálogos de  P latón , ¿qué  concepto ha­
b ían  de ten e r de ella  los que de filosofía no se  preocupaban ? Y si no  existía la 
ju stic ia , ¡cuánto m enos podia re in a r el amor! Inú tilm ente  buscarem os este  p in í­
sim o sentim iento  en el lodazal de la  ignorancia: razón y  conciencia m archaron 
siem pre á  la  p ar en los pueblos, y si en  estos n u estro s días está la ciencia á  m a­
y o r a ltu ra  que el b ien , no hay po r qué m aravilla i'nos: la razón debe ir  siem pre 
delan te , es luz q u e  a lum bra  e l cam ino, ell^ descubre la  verdad y alum bra el sen ­
tim iento . La conciencia e s  n u la  en  e l individuo q u e  nada sabe ; sólo po r las luces 
del entendim iento  puede llegar á d iscern ir lo bueno  de lo m alo , y apreciando el 
prim ero puede inclinarse á él. Queda pues dem ostrado, aunque brevísim am ente,
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que en  aquellas tan  renom bradas civilizaciones no existía, salvo rarísim os excep­
ciones, m ás am or que el instin to , porque el hom bre para  am ar necesita  haber 
visto, com irarado, estudiado las leyes m o ra le s ; de lo contrario  no am a m ás que 
á si m ism o, elevándose poco sobi'e el nivel del b ru to , que es precisam ente lo 
que sucedía  cuando aquellas bien  organizadas repúblicas de Licurgo y de  Solón.

M a t i l d e  R a s .

—  79  —

E S T U D IO S  SO B R E L A  H IS T O R IA  DE N U ESTR O  SIGLO

¡ Contimiación I

A bram os la  historia.

El siglo x v n i es u n a  lucha ciclópea con tra  el cristianism o y en genera l contra 
toda  religión positiva. La revolución dcl 93 p reparada po r los filósofos, estalla y 
lo derriba  todo, nobleza, poder rea l, iglesia, cultos. ¿Q ué hizo la  Convención 
N acional? ¿D ecretó el m aterialism o, el ateísm o? Nada de eso; proclam ó m uy alto 
la existencia de Dios y la  inm ortalidad del alm a, poniendo ú la orden  del día el 
deber, el sacrificio, el desin terés, la  abnegación y los m ás nobles sentim ientos. 
Esto es nada m enos que una religión decretada po r los rep resen tan tes de  un  gran 
pueblo, y en  e l m om ento m ism o de p roceder á cim entar u n a  sociedad lib re  y 
nueva. ¿S on  acaso seres supersticiosos ó fanatizados? Muy al contrario , son los 
esp íritu s m ás libros y despreocupados q u e  h an  aparecido en el pa lenque de la 
h isto ria . P o r cim a de todos sus ideales ponían su s aspiraciones á la libertad  y  á 
la  igualdad. Ahora b ien , ¿podría  existir u n  pueblo lib re  sin m oral alguna? La 
Convención N acional creyó q u e  no podía ser, y hé  aqui por qué decretó la existen­
cia de  Dios y la  inm ortalidad del alm a, poniendo á  la orden  del día todas las 
virtudes.

La nueva era que se  aliria con ella  debía inaugurarse  con u n a  renovación 

religiosa. Su ten tativa fiacasó, pero  la  necesidad  de  e s ta  renovación e s c a d a d ia  
m ás necesaria y aprem iante. Esto nos p i'ueba tam bién que no es p o r la via legis­
la tiva por donde puede llevarse á  cabo la  revolución religiosa. E sta voz resuena 
en todos los paises. En Alem ania, un  sabio ú la  vez político y teólogo hace no tar 
que el judaism o m uere  ó se  transform a, q u e  el islam ism o apenas puede soste­
nerse  n i tiene ya  vida, y que si el Cristianism o quiere llegar á  se r  la religión que 
predom ine, tiene  que tra n s fo rm a re , pu es de no se r  asi, perecería . E l cristianism o 
que p iden  los pueblos, dice este  escritor, es un  Cristianism o vivo, un  Cristianismo 
que satisfaga la razón y la  conciencia, una religión q u e  lo reg en ere  todo, el indi­
viduo, la familia y  el Estado. No quieren  una transacción ex terior con lo pasado 
que deje ó las alm as su fe y nada diga á  la  in teligencia; necesitan  una fe que la
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razón pueda aceptar francam ente, porque la religión e s  un  pan  de vida; quitádsela 
y  su  m uerte  es c ierta , m uerte  innoble en  la podredum bre de la  m ateria. Bunzen 
no  tem e  q u e  la H um anidad llegue á este  ex trem o ; ésta  tien e  u n a  necesidad ir r e ­

sistib le de verdad , y la  verdad acabará po r ilum inar el m undo {!)-
Estas m ism as ideas re in an  en Ing la terra  y  Suiza; es m ás, h a s ta  u n  furibundo 

u ltram ontano  francés partic ipa de  ellas. En 1815, el conde de Maistre decía (2 ). 
«La Europa en tra  en  una ferm entación que nos conduce á  u n a  revolución re li­
giosa, para siem pre m em orable y  de  la  cual la revolución política de que liemos 
sido testigos, no fué m ás que u n  espantoso prólogo. P a ra  lim piar el te rreno  hacia • 
falta gen te  furiosa; ahora vais á v er llegar el arquitecto.» E l arquitecto  á  que de 
M aistre se  refería  p o r in tu ición, ta rdó  sin  em bargo m ás de cuaren ta  años en  co­

m enzar su s  trabajos.
No son solam ente—dice el mismo escritor en o tra  de  su s obras—los teólogos 

qu ienes alim entan  e sta s  esperanzas; no hay ta l vez n i un  hom bre verdaderam ente 

religioso que no espere en  este  m om ento alguna cosa ex traord inaria.
A hora b ien , y  esta  arm onía do todos los hom bres, e s ta  conform idad general

¿ e s  nada  p a ra  que^pueda se r  despreciada?
ufíemoníaos á los siglos pasados, transportaos a l nacim iento del Salvador. E n  

aquella éjioca tam bién u n a  voz m isteriosa, salida de las regiones orientales, decía 
que el Oriente iba á tr iu n fa r  y  que el vencedor p a r tir ia  de la Judea.»

No se equivocó pu es Lam m ennais, al decir que el Dios de los vivos se  reveló 
p or m edio de aquel que no  conocía m ás que el Dios de los muertos, a l escribir 
e s ta s  p a lab ra s : «Aquel hom bre, tan  seco y tan  duro como pensador, no podía 
exim irse de  u n  presentim iento  m agnífico; u n  reflejo de  no sé  q u é  resp lande­
ciente po rven ir, im penetrable á  su  razón preocupada, había brillado m ás de 
u n a  vez sobre la  espada q u e  ten ia  constan tem ente  levantada sobre  el género  hu­

mano» (3).
Aquellas esperanzas q u e  de  M aistre alim entaba, aparecieron m ás poéticas, más 

m agnificas y brillan tes en  Lam m ennais. El 27 de S etiem bre de 1833, escrib ía á 
la  condesa de  Scuíft, u n a  carta  d iciendo: «tengo la  ín tim a convicción de  q u e  la 
antigua sociedad tan  crim inal y ta n  m iserable, h a  llegado al térm ino  de  su dura­
ción, y  que va  á ab rirse  una nueva era . E l género  hum ano m e parece hallarse 
en u n a  posición análoga á la  en  q u e  se encontraba en  tiem po dcl advenim iento 
d e  Jesús, dividido como entonces en tre  un  gentilism o corrom pido y u n a  sinagoga 
ciega. Yo espero  pues alguna cosa de  lo alto , alguna m anifestación d iv ina; no la 
presenciaré; pero así lo creo, y  lo creo  con  u n a  fe para  m i invencible. Hay, no lo
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( !)  B ü N z i í N i  í f i p p o l y t a s  u n d  s e in e  Z e i t . i O l  S2i á Z iS .

(2) nLettres etopuacules inéditesn, 41, p. 354-
(3) L .a m m e n n a i s ,—Lettre d u  8  octubre 1834.
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dudéis, m agnificas verdades ocultas en  esta  especie de  instin to  vago que rem ue­
ve  hoy la  sociedad.»

Lam m ennais espera u n a  nueva relig ión, m as no de  los hom bres, sino de  lo 
alto  po r una m anifestación divina, y, como sabem os, no se  ha  engañado. Sin em ­
bargo , esto no quiere decir que lo pasado m orirá  por com pleto, pu es como él 
dice m uy bien , no hay  m uerte  total, no hay aniquilam iento. Esto no puede ni 
debe ser. En todo lo que fué hay u n a  pa rte , un  germ en prim ero , un  elem ento 
de verdad que no m ucre , y hay tam bién una parto  que está  su je ta  á  las condi­
ciones del tiem po; esto es lo que m uere  (1). En definitiva, la  m uerte  es un  ren a ­
cim iento; nada m uere, todo renace, pero bajo o tra  form a exigida po r los progre­
sos de  la  sociedad (2).

P osteriorm ente  escrib ía (3) a! P . V entura una carta  diciendo: «El m undo se 
agita y se transform a bajo  la m ano de  Dios. Asistimos ú u n a  gran  m uerte  y á un 
g ran  n ac im ien to ; pero  nosotros solam ente vem os la tum ba, y  la cuna so encuen tra  
todavía cubierta  con u n  velo. j>

Lam m ennais considera  la  religión como u n  vinculo que u n e  á hom bres y 
pueblos, y  esta m anera  de  concebir la religión conduce al abate á c reer q u e  la 
fu tu r^  religión no p rocederá  exclusivam ente del cristianism o. Estando destinada 
á  u n ir á todos los pueblos, e s  necesario  q u e  extienda su s raíces por las  creen­
cias de  todos ellos, y de paso hace no ta r la  decadencia en  que se hallan todas las 
religiones positivas. «Cuatro sistem as religiosos, dice, hab ían  producido otras 
tan tas civilizaciones, bajo m uchos puntos de  v ista d iferentes. Cada u n a  de elias 
h a  tenido su período m ás ó m enos iargo de fuerza y de gloria. A hora todas de­
clinan, todas se  inclinan á  la vez hacia una ru ina  próxim a y  ya p a ra  varias con­
sum ada. »

C iertam ente es un  tris te  espectáculo el de estas antiguas religiones derrum ­
bándose todas á la  vez; parece la m uerte  de  la hum anidad, pero  e s ta  m uerte  
universal p repara  una resu rrección  m agnífica y brillan te . «Ahora es de noche, 
proseguía  el esc rito r teólogo, pero vendrá  la  luz y  ya em pieza á  apuntai', ya  se 
extiende en  m edio de  las som bras m enos negras, como los vagos resplandores 
del alba. U na fe destinada á  u n irá  los pueblos, actualm ente privados de vínculos, 
se  form a poco á  poco en  las profundidades m isteriosas de la h u m an id ad , lo 
mismo que el niño en  el seno de  la  m adre (4).

Las palabras de Lam m ennais e ran  profétioas. P a ra  que el género  hum ano 
llegue á  ser lo q u e  debe ser, para  que constituya esa un idad hacia la  cual tiende,
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(1) n L e ttre s  dii 10 D e cem b re  1831 e t  cl« 8 N o v e m b ra  1847.»

(2) Ib id .
(3) Ib id .

(4) L a m m e n n a i s :  uA m sohaponds y D n rw a n d s , p .  26.
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‘

e ra  preciso an te todo que esos sistem as religiosos que le dividen se  extinguiesen 
y que se  extinguiesen todos á  la vez, ú fin de que todos á la vez tam bién los 
pueblos se  hallasen preparados á rec ib ir una doctrina nueva é independien te de 
todos ellos.

H em os oido á  ios católicos profetiza)’ u n a  revolución religiosa; lo mismo su ­
cede en  el in terio r de las iglesias reform adas. Pero  éstas m ism as están  casi 
desiertas, lo cual nos dice que los reform adores se  h an  equivocado en  no rem on­
ta rse  hasta  el cristianism o original, el de  Jesucristo . ¡Cosa síngulai’! Cuando su 
divinidad es rechazada hasta  en  los p)ilpitos cristianos, su  nom bre es glorificado 
m ás que nunca.

«Continiáe — dice G oethe— progresando la  cu ltu ra  in te lec tua l, extiendan 
nuestros conocim ientos las  ciencias n a tu ra les, ensánchese el esp íritu  hum ano, no 
por esto sobrepu jará  la gi’andcza del Cristianism o ni su cu ltu ra  m oral, tales como 
resp landecen  en los evangelios.» Oigamos á  S trauss (1). «Lo que caracteriza al 
genio es la arm onía do las facultades de que Dios ha  dotado al alm a hum ana. Eu 
los hom bres vu lgares, cada facultad tiende á desarro llarse  ú expensas de las 
d em ás; en  el hom bre de genio po r el contrario , lejos de  tropezarse y com batirse, 
viven en paz y concu rren  sin lucha y  como po r una necesidad de la naturíileza á 
realizar lo q u e  conviene hace r en cada in stan te  de  la vida. P ues b ien , ¿encontra­
rem os en  toda la  h istoria  un alm a m ás arm ónica, m ás lím pida y m ás clara que la 
de Cristo? P odrán  a torm entarla  las tem pestades, pero  no llegarán  á  tu rbarla . ¿Se 
prefiere hallar la señal del genio en  u n a  g rande idea que inspira la v ida toda, que 
determ ine el pensam iento  y  las acciones, que absorba Lodo el sé r  hasta  el punto 
de que el q u e  está  poseído de  ella le  sacrifique voluntariam ente su existencia? 
M uéstresenos un  ideal superior al de  C risto, un  hom bre que haya tenido en  m ás 
alto grado el poder de la  abnegación y del sacrificio.» H e aqui u n a  verdadera 
apoteosis hecha  por dos esp íritus libre-pensadores; y es que hay  una aspii'ación, 
un a  idea, u n a  necesidad que de día en  día va creciendo y  en que están  confor­
m es p ro testan tes, liberales y  libre-pensadores. E sta  necesidad es la de volver al 
cristianism o prim itivo, al cristianism o de Jesiís.

E ste  m ovim iento tien e  lugar en  el seno de  las iglesias reform adas de ambos 
hem isferios y  m uy especialm ente en  los E stados U nidos de A m érica. Oigamos á 
Teodoro P arker, al m inistro  un itario , al ciudadano de un  pueblo lib re , hab lar de 
Cristo y del C ristianism o: «Llegará un  tiem po en  que los hom bres conocerán á 
Jesucristo  ta l cual es.» H oy esta ría  en  su derecho diciéndoles: «Hace ya siglos que 
estoy en  m edio de voso tros, y todavía no m e conocéis.» Si, hem os hecho de 
Jesiis u n  ídolo, an te  el cual nos p rosternam os g ritando : «Salvación, rey  de los 
judíos;» le hem os llam ado : «Señor, Señor,» pero  guardándonos b ien  de hacer lo
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(1) Strausfi ubeí Vergengliches und Bleihendes im Christum Hura.
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que nos ha m andado. Puede reasum irse  en  u n a  frase la  h isto ria  del m undo cris­
tiano, en aquella frase  del evangelista: «Y ellos le  crucificaron,» porque los 
hom bres no h a n  hecho m ás q u e  crucificarle hasta  en n uestro s d ias. Pero  el e rro r 
es p asa je ro ; la verdad acabará po r triunfar, y verem os al Hijo de  Dios ta i cual 
es. Entonces los pueblos com prenderán sus palabras, que no pasarán  jam ás; en­
tonces am arem os su  vida divina, y tendrem os delan te de nosotros u n  ideal que 
nos esforzarem os por im itar» (1).

No se crea  po r esto q u e  P ark e r hace de Jesús un  se r  so b ren a tu ra l; nada de 
eso, conoce dem asiado á  Cristo para  divinizarle. «¿No se liam aba él m ism o hijo 
del hom bre?  ¿No eran  su s  v irtudes, v irtudes h u m an as?  Su sabiduría, su p ie­
dad, su caridad, po r celestes que sean, ¿no son los sentim ientos y los actos de un 
hom bre como nosotros? ¿No nos h a  llam ado á  se r  perfectos como nuestro  P ad re  
que está  en los cielos? ¿No podem os, no debem os aproxim arnos a  ese ideal ince­
san tem en te?  Y al v er la  a ltu ra  á  que so ha  elevado Jesús, ¿p o r qué habíam os de 
desesperar de  im ita rle?  Se le llam a revelador, pero ¿q u é  es lo que nos ha  reve­
lado? ¿Son m isterios que n u es tra  inteligencia no  com prende, que n u estra  alma 
no so asim ila? Nos ha  revelado la un ión  de  lo divino y lo hum ano, nos ha  reve­
lado la perfección qne es dado al hom bre realizar» (2). P ero , ¿bastaría  á lo s  pue­
blos del siglo XIX, una religión dada á los pueblos de la an tigüedad? ¿Bastaría, 
para satisfacer la relielde creencia razonable de  fe religiosa, la  vuelta  del Cris­
tianism o de Jesús?  Ó cómo esperaba  Lam m ennais, ¿habría  u n a  manifestación 
divina y descendería  de  lo alto el arquitecto  que había de  edificar sobre la  ru ina 
de todas las religiones positivas?

No, no bastaba la vuelta  al Cristianism o de Jesucristo , y debía m uy pronto  
aparecer un nuevo enviado; m as an tes debían p recederle  los hechos en  q u e  había 
de basai- su  doctrina, y los hechos no tardaron  en  presen tarse .
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XXI

LA TERCEBA REVELACIÓN

Digo mal, no se  p resen taron  p o r vez prim era, sino que se  rep itie ron  y m ulti­
plicaron en  todas partes  con rapidez pasm osa. Estos extraños fenóm enos q u e  hacia 
el año 1848 llam aban la  atención en los E stados Unidos de A m érica, y  luégo 
pasaron á  Europa, consistían en  m ovim ientos de objetos pesados sin causa alguna 
aparen te ; en especial, de m esas que se m ovían bajo la  presión de las m anos de

(1) Teodoro PAiiKcn: Obras, t. I, p. 192-194).
(2) Ibid,
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lo s experim entadores y  m uchas veces contra la voluntad de éstos. Poco tiempo 
después, cuando em pezaba á  declinar en  el olvido el pasatiem po m agnético de la 
danza de las  m esas, p resen tóse  el fenóm eno bajo otro singular aspecto  q u e  vino 
á  encender de  nuevo la  curiosidad insaciable do todos los experim entadores. 
M ediante u n  cierto  núm ero de golpes convenidos de antem ano, y dados por un 
pié de la  m esa, ésta  contestaba á las p regun tas hechas, las m ás de las veces, 
m entalm ente, con asom bro y extrañeza de los circunstantes.

U na gran  parto  se  declaró contraria  á la form alidad en  la investigación, no 
v iendo en  ta les fenóm enos m ás que u n  bonito pasatiem po. ¿Quién habia de pen­
sa r  que u n  hecho  tan  triv ial, tan  sencillo, habia de  ser la revelación de un  m undo 
nuevo, que á nosotros se  m anifestaba?

Con u n a  com eta que servia de ju gue te  á unos n iños, descubrió F rank lin  el 
para-rayos.

P o r u n a  m anzana que vio N ew ton caer al suelo desde la  ram a en  que brotara, 
descubrió la  ley de gravitación universal.

P o r v er danzar á un as ranas ati’avesadas po r u n a  varilla m etálica, después de 
m uertas, descubrió  Galvani el fluido galvánico.

Los hom bres pensadores em pezaron á ocuparse seriam ente del asunto . Veian, 
po r u n a  p arte , u n a  fuerza m agnética que m ovía la  m esa y por o tra  u n a  in teligen­
cia que contestaba á  las p regun tas q u e  se le  h ad an .

Entonces la curiosidad se convirtió en  adm iración, a! v er que el sé r  m isterio­
so—causa del fenóm eno que dijo se r  u n  genio ú e sp íritu ,—tra tab a  las m ás pro­
fundas cuestiones filosóficas, históricas y científicas, e tc ., e tc ., con una profun­
didad y  una lógica increíbles. Y q u e  el se r  hechas las p regun tas m entalm ente y 
á  veces dadas las respuestas en  lenguas q u e  los c ircunstan tes ignoraban, aleja­
b an  toda idea de  una participación d irec ta  n i ind irecta  por p arte  de  n inguno de 
ellos.

Entonces se vió llegar al arquitecto , que habia profetizado de  M aistre, que 
hab ía  anunciado Lam m ennais, al hom bre  que estaba  destinado ó form ar el cuer­
po de doctrina em anado de  las espléndidas regiones donde m ora el Espíritu  para 
dar á la  H um anidad aquella  fe que apetecía.

E ste  hom bre fué Alian Kardec.
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I.

Nació en Lyon e l d ía  3 de  O ctubre de  1804, siendo hijo de una antigua fami­
lia  q u e  se  hab ia  distinguido en  la  m agistra tura  y en  el foro. Educado en Suiza y 
en  la escuela de Pestalozzi, fué uno de  sus discípulos m ás em inentes y después 

uno de los m ás ard ien tes propagadores de su  m étodo de educación.

Ayuntamiento de Madrid



Nacido en  el catolicismo y educado en  un  país p ro testan te, tuvo que sufrir, 
con este m otivo, las consecuencias de  la in to lerancia y el fanatism o de las 
sectas.

A. K ardec ó se a  M. Loon-fíyppolyte-Denizart-Rivail, cuando había cum plido 
sus estudios, volvió á F rancia  su país natal, y supo alcanzar una fama justísim a 
de hom bre sabio. A briéronle sus puertas m uchas sociedades y  academ ias cientí­
ficas, viendo prem iado en  el concurso de 1831 por la Academia rea l de  A rras, su 
notable trabajo  titu lado: ¿ Cuál es él sistem a de estudios m ás en arm onía  con las 

necesidades de la época?  Ya en  1828 había publicado o tra  obra  titu lad a : P ía n  
propuesto para el m ejoram iento de la instrucción pública, en 1829 un  Ctii-so p rá c­
tico y  teórico de A ritm ética , según el método de Pestalozzi, a l ttso de los pi'ofeso- 
res y  de las m adres de fam ilia , y  en el mi.smo año en q u e  la  Academ ia real de 
A rras coronó su  m em oria, una G ram ática francesa clásica.

Siguieron á ésta  o tras m uchas obras, en  que no se  sabe qué adm irar m as, si 
la concisión de  los pensam ientos, la  elegancia del lenguaje ó la profundidad y • 
elevación de  los conceptos.

M anual de los exám enes p a ra  los títulos da capacidad, Soluciones razonadas 

de las cuestiones y  problemas de A ritm ética  y  geometría. Catecismo gram atical 
de la lengua francesa, P rogram a de los cursos usuales de quím ica, fisica , astro­
nom ía y  fisiología, q u e  él mismo enseñaba en el Liceo poü m ático ; así coiho en 
su domicilio (rué de  Lebres), donde había establecido cursos g ra tu itos do qu í­

m ica, física, anatom ía com parada, astronom ía, e tc ., e tc ,, y  por últim o en 1849, 
u n a  obra cuyas ediciones fueron arrebatadas, por decirlo así, h asta  de la im pren­
ta  y  agotada m uy pronto , que llevaba por titu lo  : Dictados norm ales de los exá­
menes de la  Casa consistorial y  de la  Sorbona, acompañados de dictados especia­
les sobre las dificultades ortográficas (1849). E l arquitecto , como de M aistre decía, 
sabia m anejar vigorosam ente la  p iqueta; e ra , como vem os, un  hom bre am ante de 
la  ciencia y  un  escrito r de  vastísim a erudición.

A, K ardec com prendía  la religión como Lam m ennais, como un  lazo de unión 
que venga á e s trech ar m ás y  m ás á hom bres y pueblos, Desde tem prana edad 
venia trabajando con el pensam iento  de llegar á laun ificación  de todas las creen­
cias. P ero  echó de v er m uy pronto  que le faltaba el elem ento  indispensable á 
la solución de e s te  gran  problem a. Y m ás tarde , cuando vino el Espiritism o á 
proporcionárselo , pudo exclam ar como el ilu stre  A rqu ím edes: E ureka , im pri­
m iendo á sus trabajos sobre  estos fenóm enos, u n a  asiduidad constante y  una 
perseverancia sin  igual. Sus observaciones sobre ta les hechos concretáronse 
principalm ente á  deduc ir de ellos su s  consecuencias filosóficas. Vió en ellos el 
principio de  nuevas leyes n a tu ra le s; las que rigen  las relaciones del m undo visi­
ble con el invisible, reconociendo en la  acción del últim o, u n a  de las fuerzas de 
la naturaleza, cuyo conocim iento debia ciar al hom bre la clave de  u n a  m ultitud
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de problem as, hasta  allí insolubles, com prendiendo su inm enso .alcance é im por­
tancia inm ensa bajo el punto do vista religioso y filosófico.

Sus principales obras sobre esta  m ateria  s o n : E l libro de los E sp íritus, cuya 
p rim era  edición salió ú luz el 18 de  Abril de  1857. E l libro de los m édium s, pu ­
blicado en Enero de 1861. E l evangelio según él E sp iritism o, en  A bril de 1864. 
E l cielo y  el in fierno ó la ju s tic ia  d iv ina  según el E sp iritism o, en Agosto de 1865, 
y  el Génesis, los m ilagros y  las profecías según el E spiritism o, en  E nero de 1868.

El 1 .“ de Abril de  1858 fundaba en  P a rís  la p rim era Sociedad espiritista , con 
el títu lo  de  Societé parisienne d 'éíudes spiritisíes, y el 1 .’ de E nero de aquel 
m ism o año, fundó tam bién la R evue Sp irite , periódico m ensual, encargado de 
defender las nuevas doctrinas.

«A. K ardec—como dice u n  escrito r contem poráneo—se defiende por si mismo 
de haber escrito  nada bajo la influencia de ideas preconcebidas ó sistem áticas; 
hom bre de un  carác ter frió y sereno, ha  observado los hechos y  de  sus obscr- 

•vaciones ha  deducido las leyes que los rigen , el prim ero que ha  dado la teo ría  y 
que ha  form ado u n  cuerpo de  doctrina m etódico y  regular.

«Demostrando q u e  los hechos erróneam ente calificados de  sobrenaturales 
están  som etidos á leyes, les hace en tra r en  el orden  de los fenóm enos do la na­
turaleza y  destruye  de este  m odo el últim o refugio de lo m aravilloso y  uno do 
los elem entos de la superstición. D urante los prim eros años en que se ocuparon 
de  los fenóm enos espiritistas, estas m anifestaciones fueron  m ás b ien  un  objeto 
de  curiosidad que un  objeto de serias m editaciones. E l libro de los espíritus  hizo 
considerar la cuestión bajo otro aspecto. Entonces se abandonaron las m esas 
g iratorias, que no habían  sido m ás que u n  preludio y  se  relacionó á  u n  cuerpo 
de  doctrina que abraza todas las cuestiones q u e  in teresaban  á la H um anidad.»

D esde entonces consiguió la nueva doctrina fijar la atención de los hom bres 
serios y estudiosos tom ando u n  desarrollo  rápido y  creciente.

F ué  estudiado por com isiones científicas de ias academ ias de P e te rsb u rg , tre s  
de cuyos m iem bros A lejandro Aksakov, public ista  y consejero de E stado, W agner, 
y  B utlerow , eran ya  espiritistas an tes de  nom brarse u n a  com isión para  estudiar 
los fenóm enos del Espiritism o; de  la  A cadem ia pneum atológica, psicológica exp e­
rim en ta l florentina, q u e  en las actas de sus sesiones de  Mayo in sertaba  el testi- 
rhonio de sus conclusiones razonadas y  favorables; de la Sociedad dialéctica  de 
L ondres bajo la  d irección del em inente físico y  quím ico M. W . Crookes, qu ien  en 
los extractos de sus M emorias d irigidas á  la  Sociedad Real de Ciencias de  Londres, 
hacia constar la  perfecta realidad  de  los fenóm enos esp iritistas aceptados y tes­
tificados po r las academ ias y  sociedades científicas de otros pueblos y por hom ­
b res  tan  em inentes en  Ing la terra  como Crookes, Cox, W allace, de la  Academia 
rea l de ciencias de' Londres; en  A lem ania po r Zolner, F echner y W eb er, profe­
sores de la U niversidad de Leipzig; en  Francia por F lam m arión, H ugo, G authier
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y o tros m uchos; eu Rusia po r B utlerow  y  W agner, profesores d é la  universidad 
de San P etersburgo; en España por el em inente orador Degollada, y  m uchos otros 
doctores y profesores contem poráneos, tan to  en E uropa como en los dem ás 
paises de  am bos hem isferios.

La T ercera  Revelación ó sea el Espiritism o, v iene ú reso lver am bos problem as, 
el social y  el religioso y  puede resum irse  en estas palabras del E sp íritu  de 
V erdad, puestas po r A. Kardec como prefacio en  su obra E l  Evangelio según el 
Espiritism o:

«Los espíritus del Señor, q u e  son  las v irtudes de  los cielos, se  esparcen por 
toda la superficie de  la T ierra, como un  ejército inm enso, apenas han  recibido 
la orden; parecidos á  las estre llas que caen del cielo, v ienen  á ilum inar el camino 
y ab rir  los ojos á los ciegos.

»En verdad os digo que han  llegado los tiem pos en que todas las  cosas deben 
se r  restab lecidas en su verdadero  sentido , p a ra  disipar las tinieblas, confundir á 
los orgullosos y glorificar á  los justos.

»Las g randes voces del cielo re tum ban  como el sonido de la tro jnpeta , y  se 
reúnen  los coros de ángeles. H om bres, os convidam os á  e s te  divino concierto; 
que vuestras m anos pulsen la lira; que vuestras voces se unan y que on him no 
sagrado se extiendan y  vibren  de  u n a  á oti'a p arte  del Universo.

«H om bres, herm anos á  qu ienes amamos, estam os á vuestro  lado; am aos 
tam bién unos á o tros, y decid desde el fondo de v u estro  corazón, haciendo la 
voluntad del P ad re  que está en  e l Cielo; « ¡Señorl ¡S eñ o r!» , y podréis en tra r en 
el re ino  de los cielos. »—(E l  E s p í h i t u  d e  V e r d a d .)

Y como todo hecho histórico , el hecho histórico de  la T ercera  Revelación no 
estaba aislado sino q u e  estaba predicho po r el mismo Jesús de N azareth, sus 
apóstoles y  discípulos en varios pasajes de su s  obras. Aquél decía á  su s  adeptos: 
«Si m e am áis, guardad  m is m andam ientos, y  yo rogaré  ai P ad re  y  os dará otro 
consolador, para  que m ore siem pre con vosotros, el Espíritu  de V erdad á  quien 
no puede rec ib ir el m updo porque n i le  v e , n i le  conoce: m as vosoti-os le  cono­
ceréis porque m orará  con vosotros y  estará  en vosotros.—Y el Consolador, el 
Espíritu  santo (1) que enviará el P ad re  en m i nom bre, él os enseñará todas las 
cosas y  os reco rdará  Lodo aquello que yo os hubiese dicho.» (Juan, c. XIV, v. 15, 
16 ,17  y 26.) Cristo hab ia  dicho: «Yo no  vengo á d estru ir la ley, sino á  cum plirla». 
El Espiritism o dice tam b ién : yo no  vengo á  d estru ir la ley cristiana sino á  darle 
cum plim iento. No enseña  nada  contrario  á lo que enseñó Cristo, sino q u e  des­
arro lla , com pleta y explica en  térm inos claros p a ra  todo el m undo lo q u e  aquél 
dijo bajo la form a alegórica, y v iene en  los tiem pos predichos po r Cristo á cum-
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p lir lo que él anunció. Es pues obra  suya q u e  él m ism o preside y  que prepara el 

re ino  de  Dios en  la tie rra  como Cristo nos anunció.

( Continuará.)

DIÁLOGO CON U N  E S P ÍR IT U

i:.
hi f '
íi

V  >

P a b l o .— ¡ F ría  6 indiferente N aturaleza! M ientras yo sufro, tú  te  ríes, m ati­
zas los cam pos con florecillas de  m il colores de cuyos cálices tím idam ente en tre ­
abiertos para  recib ir el rocío, se  exhalan mil em briagadores perfum es; reú n es  en 
el bosque silencioso á las p in tadas avecillas q u e  con arpadas lenguas entonan 
dulces m elodías; m ientras que la b risa  lleva en  conjunto arm ónico y sublim e 
aquellas esencias y  estos trinos m elódicos á perderse  en lo inrm ito del Espacio; 
y yo m ien tras tan to , siento ru g ir fiera y deshecha tem pestad  en el fondo de mi 
sér pensante. ¡Am arga ironial Cuando todo r íe , sólo yo lloro; cuando todo está 
a legre, sólo yo sufro. Me h e  preguntado cien veces ¿qué  olDjeto tengo  yo en este 
m undo? ¿P a ra  qué he salido yo ele la  inconsciencia? ¿Q uién  ha  sido esa causa 
que m e ha  despertado á la  vida, dándom e la  conciencia y  el lib re  albedrío? ¡Ay 1 
¡ Que en  m i m en te  al llegar á este punto  todo son dudas! É indudablem ente que 
m i m isión no es otra q u e  buscar la  felicidad en esta  T ierra , cueste lo que cueste, 
—m e dije entonces—y  ahora veo que no es asi, No; la  felicidad m aterial, esa fe­
licidad q u e  consiste en la  satisfacción de todos los apetitos que el hom bre siente, 
esa felicidad que estriba en  los goces de  lo.s sentidos, no es la verdadera; yo la 
h e  tenido en  m í m ano, y  sin em bargo no he  sido feliz. Y si no es la felicidad el 
objeto exclusivo del hom bre , ¿cuál es en tonces?

E l  E s p í r i t u . — Óyeme y no te  asustes, pob re  hom bre de la  T ierra, tú  que al 
verm e m e tom as por ilusión de tu s  sentidos, po r quim érica visión q u e  forja tu  
m ente , cuando soy u n  sé r  real y no ilusorio, un  herm ano tuyo y no  u n a  creación 
de  tu  fantasía. ¡Felicidad I H e aqui una palabra  que cada sé r  in te rp re ta  á  su  m odo, 
haciendo de  ella  el fin de  todos su s  esfuerzos y  el objeto de  todas sus aspiracio­
nes. Más b ien  que u n a  palabra , es u n  proteo  que cada cual acom oda á su gusto 
sin tom arse el trabajo de pensar si esa  felicidad tan  ansiada, puede se r  patrim o­
nio de  un  sé r  tan  im perfecto como el hom bre. Y todos instin tivam ente, propen­
den  hacia ella, creyéndola el único objeto, la ún ica m isión del hom bre en la  T ie­
rra . Mas á m edida q u e  las inteligencias en  su evolución progresiva hacia la 
perfección, abarcan un  horizonte m ás extenso en  el orden  de las ideas, el p ro ­
blem a de su destino y fin en este  m undo se les p resen ta  en térm inos m ás p re­
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cisos y concretos, y  entonces com prenden  q u e  esa felicidad q u e  tan to  ansian, 
no pu ed e  consistir en los goces de los sentidos, n i en  los honores y riquezas. Y 
como los bienes te rres tre s , esos efím eros p laceres, pasan, dejando en  su corazón 
el hastío  y en  su m ente preocupaciones ab su rd as ; al invadirle aquél y  dom i­
narle  éstas, el hom bre echa de  v er que sus p laceres son m entidos y  sus r i­
quezas p asa je ras , com prendiendo entonces que la  verdadera felicidad sólo 
consiste en  la  b ienhechora y apacible calina del E spíritu  de que se encuen tra  
privado.

Yo vengo á  d ar una contestación á las preguntas que hace m uy poco form u­
labas. Tu objeto en este  m undo, como sientes m uy bien , no es esa felicidad que 
causa hastío ; e s  m ás grande, m ás sublim e que todo .eso. La causa e terna  que 
despertó  á la vida tu  e sp íritu , dictó á los m undos y dictó á  los seres, leyes in ­
m utables y  como E lla sapientísim as. Del seno  de las nebulosas precipitáronse 
en  g igantes cascadas, por lo infinito del Espacio, m iríadas de  soles describiendo 
gigantescas curvas. Del seno del elem ento in teligente universal, al soplo de  la 
Divinidad, salieron sencillos é ignorantes m iríadas de E spíritus destinados á  ha­
b ita r los m undos q u e  bro taran  del Ecuador de  cada uno de aquellos soles es­
plendentes. Y así como siem pre continúan brotando soles nuevos y  nuevos 
m undos en el Espacio, tam bién continuam ente del seno de esa inteligencia uni­
versal, desp iertan  á  la vida nuevos seres, bajo la  m ano de Dios, Y una m isma 
es tam bién la  ley  q u e  rige  á todo lo ex istente, el progreso . En la m ateria  es de­
ja r  u n a  form a bajo la m ano del artífice que la  m odela, para  tom ar o tra  m ás p er­
fecta. En el hom bre es dejar un defecto para  cultivar u n a  v irtud . Su progreso no 
está lim itado á  la co rta  duración de  e s ta  existencia, sino q u e  se  prolonga á  lo 
infinito, en  existencias sucesivas; para realizarlo, tiene  u n  cam po infinito. Así 
como la m ariposa reco rre  las p raderas, libando en  cada flor u n a  esencia, el 
hom bre reco rre  los espacios, libando en  cada m undo el n éctar de una v irtud  
nueva, para  elaborar con ellas la corona y el susten to  de su  espíritu .

S í; tu  m isión es, cual dijo el Cristo, «ser perfecto como nuestro  P ad re  celes­
tial»; y  para  adqu irir esa perfección y  con ella una dicha e te rna , tienes an te ti 
una vida infinita.

P a b l o .—Dfme, genio querido, ¿cóm o podré llegar á  adqu irir esa calm a tan 
anhelada?

E l  E s p í r i t u .—Con una g ran  fuerza de  voluntad únicam ente. E lla es la base 
de toda m oralidad y  entram bas son indispensables para  conservar la bienhechora 
y  apacible calm a q u e  aun  en  m edio de las tem pestades m ás furiosas desen ­
cadenadas sobre el espíritu  hum ano por las p a s io n es , sii-ven de base á la 
m editación y  al estudio de si m ism o ; condiciones necesarias de la verdadera 
felicidad.

La vida del hom bre seraéjase á los periodos de tiem po que designáis con el
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nom bre de años. L a  prim avera abunda en flores, y la infancia del hom bre abunda 
en  ilusiones, verdaderas flores del E spíritu . F lo res y sueños, perfum es y besos, 
alas é ilusiones, he  ac[ui las galas de la p rim avera  del año y la prim avera de  la 
v ida hum ana. En lap rim a v e ra  de la.vida, corteja la  gloria el sér hum ano, y en 
el estío p rodígale su s  fru tos la  prudencia , del m ism o modo q u e  en  la N aturaleza 
las llores caen p a ra  dejar paso á  los fru tos. El otoño v iene á lib ra r al espíritu , 
ávido de progreso, de  sus debilidades y pasiones, del mismo m odo q u e  en  el 
otoño del año perecen los insectillos que roen  los arbustos y  les  ensucian con

sus patas llenas de lodo.
En el invierno  de la vida cubren  su  cabeza blancas canas, como cubren  los 

m ontes b lancos copos de fría nieve. Y asi como el tiem po nunca acaba y  tra s  de 
los rigores del invierno vuelve alegre y rosada la perfum ada prim avera, tam poco 
el espíritu  hum ano acaba al caer en  la  tum ba, sino que como el tiem po es eterno , 
recíbele  la  cuna en su seno y los fulgores de u n a  nueva vida asom an para  él n u e­

vam ente en  el cielo de su esperanza.
Si quiere sacar fru to  de  su existencia, lo es indispensable u n a  educación arm ó­

nica de todas sus facultades, una actividad consciente, c a l c u l a d o r a  y  ordenada, 

-así como una fuerza de  volun tad  poderosísim a. Sin esto , lodos sus esfuerzos 
serán  n u lo s , todos sus pasos serán  torcidos. Oye con este objeto una pa­

rábola.
Un pad re  de familia distribuyó e n t r e  sus dos únicos h ijo ssu  hacienda, querien­

do v e r  el uso que hacia cada uno de  la p arte  que le  otorgara.
Consistía aquella en  dos fincas iguales herm osísim as, g randes, q u e  culti­

vadas con asiduidad podrían cada u n a  por si solas bastar á m antenerlos con 

holgura.
Uno de  ellos cogió el azadón y  cultivó por si m ism o su finca, abrió zanjas, llevó 

agua  abundante  para  regarla, plantó árboles sin  cuento y  em bellecióla de tal 
modo q u e  estaba com pletam ente desconocida. Todo alli e ra  bello y  poético ; ár­
bo les cargados de fru tas; selvas llenas de flores; bosqueciilos silenciosos y perfu­
m ados, po r cuyo seno serpeaban cien fuentecillas cristalinas, lím pidas y bullido­

ras con u n  m urm ullo m elodioso.
Las ram as cargadas de dorados fru tos pasaban las tapias de su  finca yendo á 

caer al lado opuesto donde estaba  la  de su herm ano, lo mismo exactam ente que 

aquella, p resentando u n  singular contraste.
Al otro lado todo e ran  rocas desnudas, lodo y abrojos.
E n vez de trabajar la  finca con asidua solicitud como su herm ano, éste se ha­

b ía  dedicado á los p laceres y á los vicios.
 ¿Y o ~ d ec ia—m olestarm e en  adornar m i finca m ientras tenga para gozar y

divertirm e? No seria  m al ton to . Abi está  m i herm ano, ha  pasado toda su  juven­
tu d  trabajando como u n  perro , y  boy se  encuen tra  ya casi viejo sin saber lo que
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son diversiones ni lo que son placeres. Al fin y al cabo yo m e he  divertido y  esto 
llevo adelantado.

Mas h e  aquí q u e  sobrevino u n a  m uy  g rande m iseria y  perd ieron  am bos todo 
el m etálico que ten ían , quedando reducidos exclusivam ente á sus fincas; ym ien - 
tra s  el m ayor halló en la suya lo suficiente para  vivir, el m enor se vió en la más 
espantosa m iseria.

Desnudo y ham briento  se presentó  un  día en la  casa  paterna á  ped ir á su pa­
dre susten to  y abrigo, y  éste le  d ijo :

—H ubieras trabajado como tu  herm ano, y  no te  verías ahora  en trance  tan 
am argo. Tom a tu  azadón y  vuelve y  cultiva tu  finca, haz de ella el objeto cons­
tan te  de  tu  vida, y  no te  verás como te  has vi.sto.

Tomó el joven  el azadón y volvió á su  finca. Los abrojos hacían  b ro ta r sangre 
de  su s plantas, el Todo m anchaba su  cuerpo , m as no po r eso desm ayaba, sino que 
alzando sus ojos al cielo decía:

— P adre , perdónam e, en m i extravio no supe ev itar q u e  brotasen abrojos en 
m i finca y e! lodo la m an ch ase ; hoy sufro las consecuencias lógicas de  m i funes­
ta  ceguedad.

Y seguía trabajando con tan  febril actividad, que al poco tiem po había desapa­
recido el lodo y cortado aquellos abrojos. L uego... luégo, los fru tos m ás grandes, 
m ás herm osos inclinaban con su peso las ram as de los copudos árboles q u e  plan­
ta ra  u n  día, y que hab ía  regado m uchas veces con las lágrim as de su s  ojos.

Ese es el h o m b re ; su finca es su e sp ír itu ; los abrojos y el iodo, sus vicios y 
pasiones ; ios frutos sus virtudes.

Lo que no hace en una existencia ha de hacerlo  en o t r a ; como el vicioso, lo 
que no hizo u n  tiem po lo hizo en  otro.

¡ C uántas lágrim as os ahorraría is sí no os separaseis del cam ino de la v ir tu d ! 
Sed perfectos como vuestro  P ad re  q u e  está  en  los cielos, he  ah í vuestra  m isión, 
hom bres de la  T ierra. H aced de v u estra  alm a el objeto constante de vuestros cui­
dados, y conseguiréis h acer de ella  u n a  obra de a rte  inim itable, en la que todo 
sea arm ónico y sublim e. Sólo asi podréis acercaros cuanto queráis á  vuestro Pa­
d re  celestial en perfección y  amor.

Dijo el E sp íritu , y  rem ontó su vuelo dejando al hom bre abism ado en  profunda 
m editación.
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E L  ESCULTOR Y LA S ESTA TU A S

( F Á B U L A )
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*Íli' En un  ta lle r de  escultura 
d isputaban cierto  dia, 
unas estatuas q u e  allí 
se encontraban reunidas. 
R epresentaban  las unas, 
dam as nobles y bellísim as, 
m endigos y reyes, o tras 
seres de clases m ás ínfimas. 
Decíale á u n  pordiosero 
una dam a m uy  bonita:
— Di, cuando tú  ves m í rostro  
que á los m ortales fascina 
¿no  te  da envidia de m í?
Y o tra  á su vez le  d ec ía :
—  Cuando ves m i frente augusta 
con la corona ceñida, '•
¿no te  da  celos? ¿n o  tienes 
de m i m ajestad envidia?
Y una te rcera  al mendigo 
d e  este  m odo z a h e r ía :
—  Cuando m is lujosos trenes 
p asar ves, ¿no te  da envidia? 

Mas el infeliz mendigo
d e este  m odo les  replica:
—Tus g lo rias... ¡g lorias fugaces 1 

que du ran  m uy pocos días.
T u herm osura  cual la  rosa 
que á la  noche se  m archita.

T us riquezas y tesoros 
tam poco m e dan envidia.
Sólo una cosa en e l m undo 
hay  que en  mi la  envidia excita, 
que es el ten e r la  conciencia 
de toda m ancha bien  limpia.
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Lo dem ás es pasajero 
en esta efím era vida.
Cuando acababa e! m endigo, 
acertó  á en tra r el artista, 
que escuchó tra s  de la  puerta  
la  conversación habida 
e n tre  ellos, y de  este  modo 
les  argüyó: — ] P or m i v id a ! 
¿ q u é  m éritos habéis hecho, 
canalla ensoberbecida, 
p a ra  asi enorguU eceros?
Si de  m i buril de artista 
no hubiérais salido bellos 
¿ qué belleza ostentaríais ?

Asi son tam bién  los hom bres 
que en aqueste  m undo h a b ita n : 

si del sublim e buril 
del Perfectisim o A rtista 
no hub ieran  salido grandes, 
¿gtté grandeza ostentarían?

-  93  —

G n iip o  DE LA P a z . —M é d iu m  G . E .

¿C U Á L  D E LO S DOS E S  M Á S CIEGO?

U n doctor m aterialista 
sem i-burlón, sem i-serio, 
p regun taba  cierto  dia 
á u n  ciego de nacim iento, 
á quien con su vasta ciencia 
y su profundo talento 
devolviendo iba la  v ista  :
—Dime, ¿cóm o es Dios? Y el ciego 

le contestó  al poco ra to :
— D ecidm e vos lo prim ero 
cómo es la luz que á  v er voy, 
y os con testaré  yo luégo.

— La luz es, pues, u n  fluido 
q u e  engendra colores bellos, 
en fin, la  luz ... es la  luz.
— P ues lo mismo es e l E terno. 
Dios es D ios; y es im posible 
que podam os com prenderlo 
porque nos falta u n  sentido;
¿ y no seria  yo u n  necio 
si diera en negar la luz 
porque no obtuve e n  m i anhelo 
el favor de poder verla?
Pero doy gracias al cielo;
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porque si no m e dió v is ta , 
prefiero hab er sido ciego 
del cuerpo que no dei alma 
cual tú  y m uchos que yo siento.

G r u p o  d e  P a í , —M é d iu m  G . E .

Ahora pregun to  y o :
¿C uál de los dos es m ás ciego?

¿Q U E  V A LE M A S?

Pregun taba  cierto  día 
á un  negro de la  Guinea, 
u n  ilustre  explorador: 
qué e ra  m ejor, las riquezas 
ó el saber?  Y diz que el negro 
le  refirió esta  ley en d a :

« Llamó Dios á  los dos hijos 
de la p rim era  pareja 
hum ana {uno de los cuales 
negro  como e l ébano era 
y  el otro blanco), y poniendo 
an te  ellos m ucha riqueza 
y u n  lib ro , dióles á entram bos 
á elegir lo que quisieran.
E l negro , cual prim ogénito, 
ten ía  la  preferencia 
en  la elección, y la hizo 
optando por las riquezas

G b u p o  d e  LA P a z .—M é d iu m  G . E .

y  dejando el libro aquel 
á su herm ano. La leyenda 
dice, que sin  saber cóm o, 
fué llevado éste  ú unas tie rras 
m uy lejanas y m uy frías, 
pero gracias á la ciencia, 
que en aquel libro aprendió, 
llegó m uy pronto á la m eta 
de la  fortuna, adquiriendo 
innum erables riquezas, 
y que su  herm ano m ayor, 
que hab ía  m algastado aquellas, 
vivió m uchísim os años 
para  v er que de  la  ciencia, 
vale m ás la luz sublim e 
que cuanto existe en  la tierra.»

Esto contestó al viajero 
u n  negro  de  la Guinea.

* **

t-;

CRONICA

N u e v a  p o l é m ic a : El ilustrado joven  F r. Conrado Muiñps Sáenz del con­
vento de A gustinos filipinos de  la ciudad de  Valladolid, con sus denigrantes 
calificativos con tra  el Espiritism o ha  provocado u n a  polém ica, que probablem en­
te  no sostendrá h ^ t a  el f in ; y q u e  nuestro  amigo el señor Vizconde T orres Sola-
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n o t se  ha  propuesto entablar, en E l  C ritm o ; re tando  al joven fraile en un  articulo 
que hem os leído en e! periódico de  coalición republicana de Valladolid, titulado 

E l i i  de Febrero.
Tendrem os al co rrien te  á n u estro s lectores del curso que siga esta discusión, 

si á  ello da lugar el fogoso fraile, colocándose en  e l noble te rren o  de  la lucha 
científica, y  se detiene en su m al em pezada carre ra , denigrando lo que segura­
m ente  no conoce, po r cuyo m otivo el p rev isor vizconde acom paña a su re to  una 

Exposición doctrinal de  nuestros principios.
. ■. Tam bién n u es tra  am iga la señorita  D.^ Amalia Domingo y Soler, Direc­

to ra  do la  L u z  del P orvenir  y colaboradora de n u estra  R e v i s t a ,  se  ha  encargado 
de poner en  cin tu ra  al P . F ita , q u e  hace tiem po asesta  sus ponzoñosos dardos al 
Espiritism o y á los espiritistas, desde el pulpito. En estos tiem pos cuaresm ales, 
los predicadores católicos se  h an  propuesto  hacer la propaganda del Espiritismo 
predicando en  contra del m ism o. Si o tra  cosa p iensan  los reverendos que han  
tom ado á su cargo acabar con el Espiritism o y los espirilislas, se  equ ivocan ; al 
Espiritism o se le  debe a tacar con m ejores argum entos y m ejor lógica que la  que 
usan los sabios doctores q u e  desde el pulpito osan  m aldecir y denigrar, solo por 
espíritu  de secta, los principios inconcusos que están  por encim a de todas las 
m iserias de  los que en la  hum ana vida se congregan p a ra  se r  m ás fuertes, auxi­
liados po r el fanatism o y la  ignorancia de sus secuaces. E sta  generación pasará 
sin  q u e  esos enem igos encarnizados de toda  civilización puedan  gozarse en la 
m uerte  d é  nuestra  regeneradora  creencia; la  generación venidera  contará ya 
pocos contradictores en las m erm adas y casi extinguidas filas de esa m ilicia sa­
cerdotal que nos ahoga en nuestros tiem ijos; y pasadas dos generaciones solo 
quedarán  vestigios, ru inas ele lo q u e  fué esa casta que contem plarán las venide­
ra s  generaciones como contem plam os nosotros los derruidos tem plos paganos. 
No som os p ro fe tas; en  este  caso profetiza la  historia.

CoNSOLATioNS ET ENSEONAMENTS. Dictados esp iritistas elegidos y p u ­
blicados p o r el D r. W ah ú , oficial de la legión de honor, m édico principal de  los 
hospitales m ilitares, re tirad o ; corresponsal de m uchas academ ias y sociedades 
científicas, nacionales y extranjeras. El Dr. W ahú , en tusiasta espiritista, au tor 
de  varias obras científicas, ha  publicado este  libro (vade m ecum j in teresan te  para 
n u estra  propaganda, en un  pequeño volum en de  m ás de 250 páginas. Cuesta un 
franco en  Liege (Bélgica) en las oficinas del antiguo y  excelente periódico espiri­
tis ta  L e Messager. El Dr. W ahú  tiene  en  preparación pava publicarse, en tre  o tras 
obras. E l E spiritism o en la antigüedad y  en los tiempos modernos, algunos de 

cuyos artículos se han  leído ya  en Le Messager. Felicitam os al incansable propa­
gador Dr. W ahú.

, *. Á un  padre de  familia, pobre de solem nidad, hace pocos días se  le m u­
rió  u n  hijo de corta  edad, y en tre  los v ed n o s  costearon u n a  pequeña caja para  su
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a n t ™ , q a e  costó 24 rs . E sta caridad dcl vecindario, la  inutilizó el cura dcl 
pueblo Pidiendo al desconsolado pad re  20 rs. p o r derechos de  en terram iento  
toda vez que el cadáver llevaba caja ó ataúd. E sta exigencia tan  sin rozón y tan’ 
falta de m isericordia, obligo á que el desgraciado pad re  h iciera pedazos la caía 
y  en te rra ra  á  su hijo sin  ella. ''

E stos casos iguales ó parecidos que se  rep iten  sin  cesar en  toda España, q u e­
dando los m ás repugnantes é inm orales en el secreto  inquisitorial de esos clubs 
quo conspiran  constan tem ente de un  m odo directo ó indirecto contra la paz de 
los pueblos y de los gob iernos, son el grito  do alarm a qne d isp ierta  á España de 
su letargo para  que abandone el fanatism o religioso, y arro je lejos do sí ese iial- 
don de Ignom inia que im ponen las religiones positivas á los que como hum ildes 
ovejas se  arrastran  á su s  piés.
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RECAUDADO POR SUSCRICIONES

T E U H E U v í T O T O S

Sum a an terior, 33 ptas. 50 c t s . - J .  M. de  Poblet de Segur, 5 p l a s . - J .  P-. F 
10— G., 1 .—V., 50 c ts .—Total, 50 ptas.

c o E o i a : . A . E o

Sum a an terior, p tas., 1W ’3 0 . - J .  B ., l . - J .  P . F ., I0 .-T o ta l ,1 1 2 p ta s .  50. cts.

■ <
\

N O T A .-L a  cantidad recaudada para  los desgraciados de A ndalucía se  ha  r e ­
m itido á nuestro  herm ano en creencias de Málaga D. José Prudencio  Saenz, para 
que socorra á la familia q u e  m ás haya sufrido y haya sido m enos atendida.

La segunda p artida  recaudada se  h a  rem itido  á D. Rafael M.» de  Labra, dipu­
tado á Cortes, iniciador de la suscrición.

E n n u estra  casi im posibilidad de  dedicarnos á recaudaciones de esta clase 
por la  índole de nuestro  periódico m ensual, hem os cum plido, y  lo que se  recau ­
de  en lo sucesivo en los m ism os conceptos, se le  dará igual destino. La dirección 
de  la R evista m andó p a ra  las tóm bolas que se han  celebrado en  B arcelona, libros 
po r valor de 50 P tas.

Establecimiento tipogréñco-editorial d a  D a m f . i .  Com ezo v  C.-. Auaias-Mnrch, 3 5 y 97
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